


UNIVERSOS FANTÁSTICOS
POR DESCUBRIR
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�����	, la obra maestra de
J.R.R. Tolkien, es la clave imprescindible del
género fantástico moderno, que cuenta entre

sus precursores ilustres a autores como Lewis Carroll,
H.G. Wells, Jorge Luis Borges o cualquiera que se
alejara de la realidad lo suficiente como para
descubrir territorios literarios inexplorados.

Posteriormente, el género se ha ido enriqueciendo
con nuevos creadores que han sabido construir
universos propios dotados de ambientaciones
complejas y de gran riqueza de personajes.

Por Krynn, en Osten Ard, en los Reinos del Oeste
–lugares distantes que hacen que muchas de estas
narraciones empiecen con un mapa–, viajan héroes,
magos, guerreros, kenders y campesinos, cuyas
andanzas son tan diversas que merecen
clasificaciones aparte: fantasía heroica, fantasía
épica, recreaciones de mitos, fantasía humorística,
fantasía histórica…

A la coherencia y complejidad del género fantástico
no hace falta añadirle más adjetivos. Estamos ante
el experimento literario más creativo e interesante
de las últimas décadas: un universo -mejor dicho,
muchos– que vale la pena descubrir.
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